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DOMINGO I 2 DE AGOSTO D S 18 I O . 

Tarragona 7 de Julio. 

E l Mariscal de campo D . Miguel de I ranzo, Coman-
datite general de la linea del Llobregat, ha dado parte al 
Excmo. Strñor General en Xefe de que en la madrugada del 
5 del corriente, los enemigos en número de mi l infantes y 
200 corazeros, atacaron á nuestra descubie'rta de caballería 
en el pueblo de S. Fel iu , bien que emprendiendo precipita­
damente su retirada á Barcelona, á vista sin duda de que 
avanzaban sobre ellos 100 caballos con un canon que des­
tacó el citado General I ranzo, al paso que con mayores fuer­
zas se dir igía personalmente al punto amenazado. Aunque 
no fue posible cargar al enermgo, se consiguió proteger so­
bre su retirada la deserción de ocio soldados italianos, y 
que se dispersarán s'gunos oír< s á quienes se esperaba por 
todo aquel dia en Molins de Eey ; siendo de elogio la b i ­
zar r ía de un d ragón de Numancia , que dtspues de haberse 
batido con tres corazeros en la escaramuza que sostuvo nues­
tra descubierta , quebró la espada y por haber caido su ca­
ballo quedó prisionero. 

Durante este movimiento, el capitán de la primera sec­
ción ligera catalana D . Josef Moreda , comandante de una 
compañía de tiradores, se ap rox imó á la plaza entre sus 
murallas y el Fuerte-Pio, y con el auxilio de Francisco V á ­
rela, granadero provincial de la segunda divis ión, Vicente G i l 
y Josef Oroñe r del segando de Saboya, Manuel Buchtreu, 
Josef Torrebadell , Josef Ven tu ra , de la sección ligera cara-

W i , todos asistentes de los oíiciaíes de ia compañ ía de t i -



I j ' O 
radores, y los desertores presentados V i c e n t e - V i í a , Vicente 
Sania, R a m ó n Barrella y Miguel Bá lu l I , que se ofrecieron 
voluatariatTiente á seguirle; se ín t roduxo en el foso y SQ. 
apoderó de noventa carneros en medio del alboroto y alar­
ma , que proiaxo una empresa de esta natura!e2i, executa-
da con tan poca fuerza y sin la m^nor pérdida á vista de 
los enemigos y baso los miimos muros de ía plaza. Djsean-
do 'el Señor General en Xcfe, que no queden en silencio 
unas acciones que tanto honor hacen á nuestra tropa y sus 
comindantes, ha resuelto se den al público por medio de 
la gazeta, al paso que ha concedido al capi tán Moreda el 
grado de teniente coronel, y un escudo de distinción á los 
soldados que se ofrecieron á acorapaiiarle, habiendo autori­
zado la distribución hecha por el comandante general de 
Ja linca del Llobregat, de una tercera parte del ganado 
aprehendido al confidente que lo descubrió y acompañó U 
tropa, igual parte á los tiradores, y otra á beneficio de la 
Real Hacienda. 

Cádiz 19 de Julio. 
E l coníínu o fuego que el cantillo de Puntales sostiene 

contra los enemigos; ha sido causa de que la tarde del 14. 
del corriente perdiese el cuerpo de artil lería al subteniente 
D . Manuel Sobremonte y Larrazabal que mandaba una de 
sus baterías. Este joven americano, menor-de 17 años , que 
se habia ensayado en otras acciones, fue muerto por un cas­
co de granada al pie de su arma, y al paso que su me­
moria ocupará un digno lugar entre las víctimas que á la 
t i ran ía y barbaridad francesa ha ofrecido el acreditado cuerpo 
en que servia, honrará eternamente á su famil ia , pues ten­
d r á la gloria de decir ha sacrificado un hijo p o r la libertad 
de su Patria, y honra rá también á nuestros hermanos de 
Amér ica que tanto nos ayudan, y de quienes tanto espera­
mos en esta honrosa l id . 

Transcribimos literalmente del Memorial mili tar y pat r ió­
tico del Ejérc i to de la izquierda, periódico muy digno de 
Tecomendacion, el siguiente artículo. 

Todos gritan independencia y libertad: todos dicen jviva 
FERNANDO VÍI! todos anhelan por echar mas allá de los 
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Pirineos á esa nube de feroces vánda los , que arrasa eí pais; 
pero ¡ q u a n pocos son los que verdader. i íneate contribuyen 
a realizar sus expresiones y á verificar sus deseos! En ias 
terruüas, en los paseos, en todas las concurrencias de nada 
se lnb!a siao de la presente guerra : cri t ícanse en conver­
saciones públicas y privadas las operaciones de los Gene­
rales, m u r m ú r a s e el éxi;o de las empresas, calcalanse bien 
ó. mal las negociaciones-pol í t icas , discútanse necia ó sabia- • 
rn.ente los inlereses de los gabinetes de Europa: somos l i ­
bres, es verdad, y podemos hacerlo; mas por ventura ¿se 
ha de salvar la Patria con palabras que el aire se lleva, y 
con pomposas declamaciones, que no van acompañadas de 
acciones enérgicas? 

Es una desgracia para nosotros que muchos de los que . 
deberían sacrifícarse por la conservación de la Patria, se 
mantengan pasivos viéndola ultrajada; ó ya que se determi­
nen á vengar su oprobrio, procedan con tanta tibieza que 
casi casi de nada puedan servirle sus débiles esfuerzos. M u ­
chas personas hay de las ma* interesadas en la causa co­
mún , porque perdida esta perder ían mas que otros, las 
quales apenas se ,han movido un paso para promoverla. Es-
ros, si fuéramos tan infelices que tuviésemos que doblar el 
cuello al yugo francés , lo pasarían mi l veces peor que los 
demás ; y en. castigo de su criminal egoísmo y de su pe­
caminosa inacción se verían miserables sin oficio, n i bene­
ficio, porque su mala educación los hace incapaces de todo, 
y lo que les sería mas sensible, afrentados y escarnecidos uni-
versalmente. Aquellos á quienes nunca fué necesario sudar 
gotas de sangre para comer, y aun para guardar mucho 
superfluo, aquellos á quienes su estado ó fortuna hizo r i ­
cos, y que es t rechíndose un poco pudieran contr ibuir , no 
solo con sus personas en caso necesario, sino también con 
sus tesoros, cuyo valor conocen demasiado, á pesar de que 
no sea fruto de sus afanes, no son por cierto los que 
mas contribuyen., ni los que mas hacen. Hay otros qu^ 
vociferan altamente su patriotismo, que publican tener un 
0H0 sin igual á ios franceses1, y tratan de persuadirnos 
que el cielo nos librará milagrosamente, y que siendo nues­
tra causadla; causa de Dios , nada importa. estarse con los 



brazos cruzados; mientras que miles y miles de ciudada­
nos derraman su sangre en ios campos de batalla para 
defender las posesiones de los que á todo dicen: D¿OJ je 
apiadará de nosotros, esto es un castigo de la Divina Ju ; -
t icia, sufrámoslo con resignación; y es tanta la suya, que 
no salea de su condenable pereza, pensando que la l iber­
tad de una nación puede establecerse ún icamente por un 
milagro sin cañones ni bayonetas, brazos que las manejen, 
saludable entusiasmo que los ' d k i j a , y Gobierno sabio y jus­
ticiero que ordene su impulso. 

U n hombre acaudalado que porque los de su pueblo 
no d ixeran , ó por miedo de que le tuviesen por traidor, 
dio de mala gana la centesima, ó tal vez la millonésima 
parle de lo que le sobra en su casa, juzga ya que á él 
se le deb» tener por el restaurador de E s p a ñ a , y acaso se 
entretiene en inventar honores y distinciones para sí y para 
su fami l ia , como si todos sus bienes, todos sus afanes y 
hasta su misma persona no fueran de esta Patria, cuyo 
augusto ncaibre se mira profanado en sus labios. Un p i ­
sa verde afeminado piensa hacer una guerra cruelísima á 
Napo'eon cantando á la guitarra al lado de su querida una 
canción pa t r ió t ica , cuyas fogosas expresiones no pueden i n ­
flamar un corazón que no es suyo, y cuyos sencillos y 
sublimes sentimiento? de libertad y de valor no caben en 
la pequenez de un a/ma mezquina y agena de grandes ideas. 
¿No le sentarla mejor este un fusil en vez de una g u i ­
t a r r a , ó , si acaso no podia sostenerlo, no fuera mejor que 
aprendiese á tocar el pifano, cuyo agudo sonido enciende 
al soldado? Mas aun no hemos desterrado de entre nosotros 
las fatales preocupaciones que nos pusieron en tan lastimoso 
estado, y que acabarán de peidernos si no las proscribi­
mos enteramente; aun tenemos el defecto de creer que ha­
cen mucho los que nada hacen, y que son útiles en la so­
ciedad las personas que la destruyen poco á poco con su 
h o l g a z a n e r í a , con sus vicios y con su ignorancia. 

C O N SUPERIOR PERMISO. 

EN LA OFICINA DE D. MANUEL ANTONIO REY. 


